
 

Oración Matutina 
Por Daniel Duval 

Padre, vengo ante ti en el nombre poderoso de Jesucristo.  Grande eres, y digno de suprema 
alabanza.  Me acerco audazmente al trono de gracia para alcanzar la misericordia y hallar la 
gracia para el oportuno socorro.  De mañana, o Dios, oirás mi voz.  De mañana, oraré a ti y 
esperaré ansiosamente.  Aprovecho este momento para levantar pantallas de humo como barreras 
bloqueando la vista y el sonido contra intrusos, agentes satánicos, y espíritus malignos.                                                                         
Decreto que estoy lavado de toda suciedad carnal o espiritual, perfeccionando la santidad en el 
temor del Señor.  Soy lavado por la sangre de Jesús, la cual me limpia de toda injusticia.  Estoy 
lavado en el agua de tu Palabra. 

Declaro que toda palabra mala pronunciado sobre mí en mis sueños, oraciones malignas, otros 
reinos donde me llevaron, o que fueron importados a mí por la tecnología, en este momento son 
devoradas por las langostas de Dios sueltas para destruir cosechas.  

Declaro que toda maña maligna, cadena de atadura, inyección maligna, encarcelamiento de mi 
humanidad, inserción o implante de todo tipo, físico, espiritual y energético, establecidos contra 
mí en mi sueño, ahora se consumen en el fuego santo de Jesucristo.  Renuncio y declaro la 
destrucción de todo altar maligno puesto que lleve mi nombre o imagen en toda línea 
cronológica, edad, reino y dimensión.  Renuncio y rompo el poder de todo sacrificio o rito 
realizado sobre dichos altares, y declaro que no me impactan a mí ni a nadie más. 

Me arrepiento y renuncio a todo acto de acuerdo con agendas y asignaciones malignas 
ocurriendo en mi sueño, incluidos la recepción de comida espiritual mala, dones, llamados, y 
mandatos contrahechos, juicios, tecnologías, revelaciones contrahechas y asignaciones. 

Declaro que la sangre de Jesús no tan solo me cubre a mí, sino también mi casa, carro(s), 
cuenta(s) bancaria(s), todo lo que hay al alcance de mi mayordomía, en el nombre de Jesús. 

Declaro que mi cuerpo está bendecido, mi alma está bendecida, y mi espíritu está bendecido en 
el nombre de Jesús.  Pido que se derrame el aceite de unción sobre todo componente de mi 
persona, para el servicio, afirmar el gozo en mi corazón, y despertar la fuerza de Jesucristo en 
mis miembros.   ¡Los ángeles bendicen y alaban su santo nombre!  Son excelsos en poder; llevan 
a cabo su palabra; y están atentos a la voz de su Palabra.  Son hechos ministros a los herederos 
de la salvación.  Como heredero de la salvación, digo que su ministerio a mí es la ejecución de 
sus asignaciones. 

Ángeles de oportunidad, se liberan para hallar y asegurar oportunidades, y para establecer un 
ambiente favorable en mi derredor. 



Ángeles de sanidad, se liberan para asegurar que se desvíen los ataques contra mi salud.  Se 
liberan para impedir la transmisión de enfermedades infecciosas, la intoxicación alimentaria, 
para interrumpir accidentes que me dañen el cuerpo, y para sanar asuntos en mi carne, alma y 
espíritu. 

Ángeles guerreros, se liberan para conquistar a los enemigos de Dios que se me oponen en mis 
asignaciones, mandatos y llamados.  Declaro que vencen a todo ladrón de tiempo en el nombre 
de Jesús.  Identifico las fortalezas, posiciones estratégicas, sala de guerra, y laboratorios de las 
tinieblas levantados en mi vida y declaro que se han liberado los caballos de guerra en su contra.  
Bombardeo al enemigo con granizo, ascuas encendidas, tsunamis de agua viva, motores de 
guerra, instrumentos de guerra, y los ejecitos celestiales.  Declaro que el enemigo está golpeado 
por el humo de las narices de Dios, el siseo del Señor que trae abejas y moscas, bestias voraces, y 
la luz de su gloria.  Libero la lanza del Señor, instrumentos de muerte y la cuchilla del Señor que 
avergüencen a los enemigos del Señor.  Cubro los acampamentos de la maldad con nubes de 
confusión y golpeo los reinos malignos puestos en mi contra con plagas y desastres en el nombre 
de Jesús. 
Declaro que el sol, la luna, las estrellas y los planetas fueron creados para alabar al Señor.  El 
anhelo ardiente de la creación ansiosamente aguarda la manifestación de los hijos de Dios porque 
la misma creación será libertada de la corrupción a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  Por 
eso, hablo a toda asignación maligna invertida en el sol, la luna, las estrellas y los planetas por 
brujas, brujos, y agentes de las tinieblas.  Declaro que ahora son extirpadas por la espada del 
Señor.  Declaro que dichas asignaciones malignas son reemplazadas por la palabra del Señor que 
dice, Padre celestial, santificado sea tu nombre, venga tu reino, y hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 

Así como las estrellas lucharon contra Sisera, determino que las estrellas ahora realizan proezas 
contra los enemigos de Jesucristo y pelean al lado de los hijos de luz para aumentar la influencia 
del gobierno de Dios en la tierra.  

Declaro que la creación está reorientada al comienzo del día de hoy para servir al Señor y los 
poderes cosmológicos están empleados en la manifestación de la gloria de Dios, porque escrito 
está: el conocimiento de la gloria del Señor cubrirá la tierra como las aguas cubren el mar. 

Declaro que el torbellino del Señor me rodea y rodea a mis socios.  Nos trae todos los recursos 
oportunos en nuestras llamadas y mandatos, y destruye los lazos del enemigo delante de 
nosotros. 

Señor Jesús, eres mi escudo, mi pavés, y mi retaguardia.  Aprovecho para tomarme la armadura 
de Dios: el casco de la salvación, la coraza de la rectitud, el cinturón de la verdad, con los pies 
calzados con la preparación del evangelio de la paz. Agarro el escudo de la fe, la espada del 
espíritu, que es la Palabra de Dios, las prendas de venganza y el manto de celo.  No temeré el 
terror nocturno, ni la saeta que vuele de día, ni la pestilencia que ande en oscuridad, ni la 
mortandad que al mediodía destruya.  Declaro que el espíritu de excelencia se posa en mí y que 
los que están encima de mí buscarán ponerme sobre reinos enteros.  Declaro que mi reino se 
involucra en mis asignaciones.  Lo digo encargado por los nombres de Dios: 



Jehová Jiré 
Jehová Nisi 
Jehová Ra’ha 
Jehová Elohim 
Jehová Hoseenu 
El-Olam 

Jehová Rafa 
Jehová Tisdkenu 
Jehová Shalom 
Jehová Sabaot 
El-Shadai 
El-Roy 

Jehová Samá 
Jehová Makedes 
Jehová Gibor 
Jehová Issuwz 
El-Elyón 
Yeshua Ha Mashiach 

 
Hago que mi reino y mi vida tengan interfaz con los siete Espíritus de Dios; el Espíritu del Señor, 
el Espíritu de Sabiduría e Inteligencia; el Espíritu de Consejo y Poder, el Espíritu de 
Conocimiento y el Espíritu del Temor del Señor. 
Declaro que miro a cara descubierta la gloria del Señor y soy transformado de gloria en gloria en 
la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.  Sello estas declaraciones a través de todo 
reino, edad, línea cronológica y dimensión, pasado, presente y futuro, hasta la infinidad.  Digo 
que hoy es un día bendecido, fructífero, y próspero en el nombre poderoso de Jesús.  Amén. 


